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En tiempo de Oésa,r •~•1 por sn man. 
dado, se fué á descuorir ef Océano septeo. 
trional con la flotagenuánica. Cornelio 
Táoiio-tiabitn haee meuoioll, qne-1111. EeJ 
do:rio, ~ oombt-e, por:h11ir d•liathin,, rey 
ae (l), entrando e11,el •puertoar'bi00¡ vino 
Jlllr•.t.-rOl.n. haata, OOia, y.,alMlhos 
a.11G1,á91.81l tlél, CelioAnlipater, 1'iiloen ,u 
.Ü4111poj>8l'lll>n .. q11. e· 1111egarot1 iJ. ~a 
aasl.f...~iopia, J!Ol" - .de co,q~, 6 
coamuta, fuame~erjaa. .~ 1M1uoliaa foies. 
.tu 11avegacionf!11 ~ l,Jl8~0ll.~rias 
Litio en el susodicho WM:!,ado cq!!!,rll, .411-
tipodas en el capítulo De 11a!Íe¡Jaiwne o~ 
ai.. p;I!!!~ ~t;tpd,jf ~~ ~"Wt,ºRi;: 
.,!ft!lº ri;"~~J.Jil~ 41J~i!'rr¡ . 
'!J'lP ,VM J• . g~~-'ll' . . ~r}.ef.,~O. , !% 
11\}IY ~ª- .a#, /'l.~lW. .~pu99.u~ ~ 
f& '!<IU..,,...1, t1_tlDP.Olf ,C'W:11\911'1!>9~'11\~ f ~ 
e,..; á;dw¡a y d1~11ltQsaa, blQl~ron .IR'!.~. 
c,ip!flrea ~ia;mJ1ópigo·,,,¡¡e ll!)'l tan. ~mí. 
~~le\ hor~~da y,~0811 [porque Wllgllt 
1!11>,ae ~ en el.mundo q_~ ~!'-_gl'Jln ,.solr, 
pho comi1rencL;,f tanto,¡. d1as ,21n 11er /.ier~ 
se dir11t.éJ; 1i.h,¡p10!" sid'o, pqf ,~P."¡¡». ~~;, 
ch!I, ¿ {>OI oons. 1gu1e11te .ª1 por aq. • uelk>s ª':i 
g]~·~r,,,¡. el ~~fll!rí'l. des~,li¡!lj~t11d~· 
,a inb ee e~ clari\)., /lYengµa~ fl~e •11~ 
laltanm escntorcs gri~os 6 latuu,s 1 ~ . 
bleq de. Espaúa, que, · con •~ ,;Ulig~ii¡,í,¡., 
Y:. t\9E11recimieo to sohe-.no, _me~é~lll\ • <lelli, 
)licl~JIUll luego, pu~, P!l.1)i, .luc1e~n, su'!J 
pórjluo, ~ y .cosa <I~ ~"~, l\f!rlll!f,.~,&Ull9 
Cl>;~ l~n u,ic1~rtl\ y ~ -cr~8f&- J : 1• 

.e La 1eg11nda razon 118, p!)rque como él Rey! 
lleapQfll. l\&)ia reieado tlll • ».pala (si_i la<! 
hiKÓri,e Ole.eln°'1 , en eh 'allo de 666 6 00! 
despul!ll .del 8i.luvfo,-y d, la p!)b1a~ióti pti. 
mera della en el allo de ~O, y 'º* de la 
fundaciop de TllO')'a .170, ·.y ántea. tambiea: 
de la de Roma. 600,.jl del .advenimieaio de 
J llSaorÍl!to. '1450 y más afici;; en todo lo c.l. 
pot,o_q6J ó móats;JG011cutdan las liielwi• 
griegaa y ~•ti~ y lu iois""8. de -~'" 
(y l!Ullln. estios aiios• Juan• ·ck VI terbw ea ell 
traól¡ldo que composo de loa .&yes da ·E,, 
paila, cap. 11>, habl¡uldo ,del mismo Hes. 
pero,) y por•nt6ncea, segua et ·manilieato 
al que haJeidci bntoriaáci.áqaellouiglop; 
110 babia eñ Greoia ni en otras naoiODelll, 
bá.rt.o mú políticas y el& mas sotilea ingo, 
11ioa qlaé la de .Espafia, industriad~ navegar 
11i cttca ni menll!\ léjos, r al ,pri~e,o 1Jll6: 
j11ntóJ!ota.y ~orío.eó el - de Gteeia: 
t~ó, :llU11~ : COIDG 11 puei¡tn. ,,'E~!didee, antia 
<t11llilb0' wtotwlc.r griego¡ libro I; columl, 

&"u: •, -l •~r. be! h~ '1::l!lb 
01 \ Eit.j 1,11 lllanc~ en •1 frig'!)~l; ~ ,cc~;q 
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na 2', el cual fué áutes de Pfaton ¡cn'into 
n:iénos pericia tenia ~!la do n~vegar en 
ttem¡,o de Heopero, s1endoántesde Troya¡t 
mayormente que no les faltaban guerras, 
oomo perece que Hespero defendiéndose 
co11tra ~u hermano A.tltinte, que le vi~ 
con grande ejéroito II lecha, del reino, ~o 

• al fin dél fo'etfu6, _las tnvieroii muy crue. 
les, y ansí es maorfiesto que no tuvo tiem • 
po_ p~ra enteo,ler en tan prolijos deseo. 
lmm1entos. P6t lo que poco há que truji. 
m?• de Herodoto en sn libro IV, que la 
p_rrm~ra vez q~e t!e tu'fo 11oticia por expe. 
nencia de A~r1~a fué la de los fenices, y 
este descubl'!m1ento acaeci6 mas de mil 
afíos deep~C! ilel rey Hespero, y el otro 
que mando hacer Xerges, que reinó des. 
pues _de Neeho hit~ cien affos, y como 
estas fuesen de las primeras navegacione,r 
á cabo de tállto tiempo que babia pasado 
el rey Hciapero, y se tuviesen por nuevas y 
no par chico atrevimiento y por mandado 
de g_randes reyes, bien podernos colegir qne 
en tiempo de Hespero babia poca industria 
de navegscron y tiJéhOS aparejo y más mie. 
do para O!llr emprendér tan ' distan te, tan 
remoto, tan oseuro, tan insneto, tan diti. 
cultoso y_ tau peligroso descubrimiento, y 
P?r cons1gn1eote. de ver j~zgada por ade. 
v1Da1 ,.a temeraria, y no digna de .tJer oida 
entre personas prudentes, tal opinion, afir. 
mar que estas Indias. ni un palmo dellas 
fnei,en se!lorcailas 11i aun eofín~ao del rey 
Hesporo. -

La tercer.a razon asignamos y es esta, 
porque mamfiesto es por las historias grie. 

• gas y !~tinas que hablan de Hespero, Rey 
duodécimo de Espafl'.a, y por las mismas 
espaf!olas, y tambieu por el tractado que 

. se intitula de Beroro, lib. V de las "Anti. 
güedades," ~ue Hesper<> no rein6 eh Espa. 
lia mM de diez all'.ós, en los cuales, sacados '°" que tuvo de guerras crueleo por su de. 

. fensa contra !u hermano A.íla11te, como ar. 
riba dijimos, ll& J)ftrece ser poeible que tu. 
viese tiempo para descubrir y sel!orear y 
que se (lamase11 de rm. nombre estas indias, 
Heapér1deo, habieti<J¡, de haber ocurrido 
hasta llegar á esoo 'ffn tan inmensas di6cul. 
ta~t!!!. Y oollffrmMe aquesta razon, porque 
no «e ccmpttdeccn-juntamente·es!ltr láe co. 
11:19 c_livet'sas·que -llli historias de '.Atlante y 
Hespero cuentan 6 relatan, de los cuales se 
afirm& haber llido hermnno•· por 1.o cual 
e,i neceBario deoir, que a11sí 'como fueron 
no ºº?• si~ m_nchos Hércules, segun Sa~ 
.Agustm, hb. XVlIJ, cap, 12, De ml}itale 
Dei, Pau!Anias, autor de historias, griego, 

' . 
lib. IX, Machrobio, In BaturnalibM, lib. I 
~•p. 24, Cornelio T,oito y otros, y loa poe. 
las 1~ ~sas seña.ladas, que mucho hicie­
ron d1stntetamente y en diversos tiempos y 
p~rtes, atribuían á uno, en lo cual engen. 
drarOII g,-an confusion, ansf taml,ien fue. 
roa mucboti Adanteo, loe oualea fueron 
iguales, no sólo 'en loa nombres, pero tam. 
uien en las mujeres y nombres' della, y en 
los hermunoa; por los cuales mucliu veces 
se equivocaba, y se aplica, equivocando lo 
que hizo uno á otro de aquel nombre, y lo 

· que todos !i uno, como dice Sen,io y los 
otros comeatadores del Virgilio en el 7º T 
8° ?e lu Enti<laB, y Xenophonie D6 eqr•i• 
i 'OCUI; mayormente las historias griegas 
qne muchas cosas no dijeron con verdad y 
fueron deste defecto muy notndaa. Cuanto 
m4s que Atlante, 001110 fuese Japbet, hijo 

' de Noé, segun afirma Masseo en el 2º de 
dd su Oo-rónica, y que estuvo muobos aJ1oe 
e11 Africa, iodos los otroe A.üaatea puede 
88r que h~n sido fabulosos, fingidoo por 
loo _poetas, de donde se signe haber si<lo 
p081ble, y _ánn parece !'ecesario, por lo que 
luego se dirá, que hob1eae habido mas Hes. 
peros de uno que tuvieaen por hermanos y 
áun por psd~ 1i Atlantes, fingidoa por loe. 
poel~ 6 que f~~en verdaderos, y ansí, lo 
qu? diversos h1c1eron, equivocando, t!ealri. 
bu1a á uno: Esto se persuade por la in. 
co¡npos1bih1ad de las obras que se aplica11 
á un Heapero, pues no se puede cotnpade. 
cerque reinase diez afios en Espalla Iles. 
pero, y della fuese por fuerza echado por 
su_ berman~ Atlante, y de Espafia fuese ¡\ 
remar y re1uase por cierta parte de ltali&

1 y e11 la Italia muriese, t!eau11 dice Beroso 
en el lib. V de las Antiuiiedade• é Iligi1 
. A º ' 010 en su l!tronomía potti.ca, y_qno ántetl 

pa.asen alllbos hermanos en .A/rica y Mao. 
ritania (que es la provinoia que hoy llama• 
mos Mar~os,) y allf reinase .Atlante, del 
cual pi-n que •e llamó .Atlante aquel 
famoso- monte Atlante al Cabo dé'Mauritn• 
nia, del cual se denomina cuasi todo el 
mar Océano (auaque yo más creo llarnarae 
del primer Atlante, Japhet, hijo d& Noé, y 
parece ser m11s _razonable _creencia;) y l[es. 
pero fueee á remar á la, islas de Vanaria ó 
de . Cabe Ve!"(le y -en la tit,rra fü:me de 
~t1opía, fa máa occidental, por cuya cau~ 
el ae l1&1116 Hespero, que quiere decir occi 
dental, porque antes no te llamaba desde 
su nacimiento sinó Philothetes cerne diee 
el Tostado en el lib. III, ce.p. 88, sobre el 
Eusebio, y alega á Theodoncio; y ea de 
~reer como fuose tan leido y docto en to. 
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das faeultades, y sobremanera. en bisto. 
rías, que miraría bien lo que dijo, ,Y mejor 
q ne , Gonzalo Hernandez de Oviedo, el 
'llostado:; 

Lo dicho se prueba por Juaa Bocacoio, 
lib. IV, eap. 29, De genealoyia DeOf'um, 
donde afirma, Hespero haberse llam:.do 
Hespero por haber. ido á póblar ó á reinar 
en Etiopía, la postrera háoia el Occidente, 
y no ells. dél: Ve-i-uin,, inquit, cu,m ju,ven:is 
una cu,m Atlante fratre in e{l)i;remos Nau­
TOs sece88Í86et !dqu, Ethicpibue qui . uUm 
Apellueiam prom?ntori_um /;itu.a Oce~nj 
incolunt, ac insulta eo l,twre ad3acent,bU1J 
impe-,-a88e ii Grrec~ H6ipe-i'U8 a¡rpelJJ,tui es/; 
eoque ex nomine occidentie H6ipe-i·i om­
nem occíduamregionem vocent HllS'pe'l'Íam. 
Et sic ab ea 1·egione ad quam transmi[ffa,. 
verat á suis pe'l'JMt11o_dt:YmirwJ,u1 est. Dice 
más el Tostado, que deste Bespero no se 
baila más. escrito de que tuvo tres hijas, 
las cualeo-10!! autores y poetas llaman :¡{es. 
pérides. y ansí, del nombre suyo parece que 
fueron hijas de Hespero (aunque algunos 
quiere11 decir que fuesen hijas de Atlante;) 
y uno de los que lo afirman es César Ger. 
mani<>, oohre los fragmentos de .A.rato, 
poeta pooo de,;¡mes del principio, lo cual 

• no ea ~azo»able; y fueron sus nombres, Egle, 
Baretusa, Espertusa, segun eu el capítulo 
siguiente las nombra Juan Bocaccio. ltem, 
que tampQCO se pueden compadecer en µn 
solo Atlante y un solo Hespero 1118 dos oo. 
sas dichas, con To que afirma Di6doro Sí­
culo, lil¡. IV, cap. 5°, que Atlante tuvo 
muchos hijos, y uno dello• insigne en jus. 
tieia y humanidad para ·con los súbditos, 
á quien puso por nombre Hespero; el cual, 
como por cudicia de especular los cursos 
de las estrellas y alcanzar la astrología co. 
mo su padre, se subiese en la cumbre del 
monte Atlante, altísimo, súbitamente fué 
arrebatado de los vientos y nunca mas fué 
visto ni oido, y el pueblo, doliéndose <leste 
desastre por la virtud que dél coguocian, 
por le dar honores inmortales parn honrar. 
le mas, desde allí adelante aquella estrella 
lucidísima. oooidental llamaron como á él, 
llespero; todo esto dice Diódoroc IIu'ff'! 
acilicet Atlantem., aiunt, pliwes BUbstuUis­
se filÜJft; sed wn,um, piet!de ac im, sulditos 
ju;tztia humanitateque insign6fn, qumn 
Hesperum appelavit, qui eum in .Atumtis 
montis cacumen ad ,sc1'Utwnd08 aBtrorum 
curl<UB'aBcendiBBet, subito á ventis arrey. 
tus nequaquam 11mpliv.~ visus est. Ob 
ejua vfrtutem casum hunc mtsl?faia plebs, 
honores illi J)TOOben8 imnwrtaks, astl'um 

, 

crele;te lucid{ssimll'ni eju.~ 11<1mine voca~it. 
Pues reinar diez al\os en Espaffil y diez 
allí, ser eebado y huir é reinar en Italia f 
allí morir, reim.r en las islas y tierra fir. 
me de Etiopía, que, como abajo parecerá, 
dista mas de mil leguas del monte Atlante, 
subir ií la cumb10 dél y allí ser do los vien­
tos árrebatado y nunca mas pareceT y ansí 
morir, manifiesto es todas juntas estas tres 
cosas en un mismo hombre no poder con­
cnrrir y ser incomposibles; cuJntomas que 
no ser un sólo liespero m11.niliéstase por lo 
que se dijo, convien~ á saber, ser uno hér. 
mano y otro hijo de .A.tlaule. 

Luego claro queda, lo uno que hubo di. 
verses Ilesperos, ansí como muchos .A.tlan. 
tes; lo segundo, q i.e el Hespero que sefio. 
re6 en Etiopía y en la& islas de Etiopía cer­
canas, no fué Rey de Espafip.; lo tercero, 
que ninguna probabilidad tienen, , mites 
grande disparate y absurdidad y muy co~­
tra razon es, decir ó presumir q 110 ya qua 
aqu98tas indias en aquellos tiempos fueran 
descubiertas [lo cual bien ha parecido no 
ser verdad], y qua se nombrara?- Hesp?ri:, 
J.es del Rey Hespero, ántes tern1a tila! figu­
ra de verdad quien dijese llama!'88 ,Hespé. 
rides por Hespero Rey ¡le Etiop1a ó de 
Afric& la occidental, que no de Hespero 
Rey de España, cuanto mas que segun Sant 
Isidoro, las Hespérides se nombrar~n de 
una ciudad que se llamaba Hespérida eu 
fin de Mauritanfa, y éoncuerdacon él .A.lia. 
co en el cap. 41, del libro De imagine 
mundi: De i,nsul,is famosis maris Oceani; 
lo cuarto se consigue tambien á lo dicho, 
ser incertísimo y no muy léjos de imposi. 
ble lo que pretendemos impugnar, convie­
ne á saber que aquestas indias en los si. 
gios antig~os haber sido ni traotadas ni 
menos seíloreadas de Espafía. Todo lo di. 
cho se puede muy bie11 COll esta cuarta ra. 
zoo confirmar, y es, que, como pue<fo ver 
cualquiera que las historias do España lo 
yere, Espafia, cua.si siell';p~e desde .•u ¡,o. · 
blacion, fué opresa y afhg1da de tir11,nos, 
ansí como de los (}erfones, de los de TiN 
y fenie88 cuando edificaron á Cáliz, y al 
ménos harto inquieta8a y siempre ocupa­
da en armas por defenderse <lellos, de los 
Cártaginenses, de .A.níbal y .A.milcar, y d,¡s. 
pues de los romanes por Pompeyo y por 
sus hijos, y más por J nlio César y Octa­
viano, y, los tiempos andados, por v{wdalos 
y por los godos, y últimamente -por moros 
y bárbaros; por manera que nunca tuvo 
tiempo ni espacio Espall"' para sefiorear, 
fuera de sí, otras gentes, mayormente tan 
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remotísim!\8 partes; y si eÍi algunos de los 
tien¡pos pasados, destas Indias se tuviera 
noticia en E$pal1a, mas fuera p~r haberla 
traído á ella y hecho lo que en ellas ho. 
hiera acaecido y seflorendo por las nacio. 
nes que (1 Espafía sefioreaban, que no por 
la misma Espafía, y si alguna gente de las 
que la sefiorearon babia de tener noticia 6 
sellorío destos reinos, parece que habían de 
ser los romanos, y destos nnnca tal escrito 
s~ hálla, ántes , dariamos aquí dO!I urgentí. 
s1m0!! argum(¡jltoe del contrario. 

.,. El nno·o¡¡, perque segun refiere en el lib. 
II, capítul(! 7°; De 114tUl'a, WC01"Um, Al. 
be_rto Magno; [ é ya lo trujimoe arriba, cap. 
9°], cuando César .A.ugnsto hizo 6 quiso ha. 
cer la deecripcion del mundo, diz que en. 
vió á mandar á los reyes de Egipto y de 
Etiopía que aparejasen naos y gente y las 
cosas necesarias para navegar los mensaje. 
r?s que enviaba, y, llegados II la línea equi. 
noocial, hallaro? lugares paludosOt! y peñas 
que ni por el ~ua ni por la tierra pndie­
rou pasar, y anal se to?naron sin poder ha­
c.er cosa de lo que Octaviano deseaba. Es. 
tas son palabra, de Alberto Magno: In des. 
criptione autemfacta sub Oresa,·e Augus. ¡ 
to legitur ' qure' nuntios mieit• ad Reges 
Egipt·• et Ethioyire, qui naves et impensas 
pa1·arimt '1_1ecessa'fias ei8 quos mwerat ad 
t·nnseundwm; et. venientes BUb equ.i.wctiali 
woa palu.do,a inveneTUnt in qu.ibus nihU 
d{ffundituT, et lapidosa qure nec navibue, 
nea pedibus, -poterant transire: et tdeo wnt 
relffl'fei, negotio nan peracto. • ' 
n,El ·otro es -iun máf"efieáz, que segun 
Plutareo ec la vida y grnciosa bistotia de 
Sertorio, excelentísimo · capitan romano, 
aunque contra Roma hizo grandes batallas, 
que viniendo á ' Cáliz por la mar, cuasi 
frontero de la boca d1il rio de Sevilla, top6 
ciertos r¡avfos 6 návío <1.ue iban, parece que 
de las islas de Canaria, que llamaban en. 
~6oées Beatas ó •Bienaventuradas (~rque 
segun la ceguedad de los antiguos, por ser 
templad~s y fértiles estimaban ser allí los 
Campos Elísios, de que habló Homero, 
donde iban despues desta-vida las ánimas) 
como en el siguiente capítulo diremJs esto 
mas- largo; y -dando II Sertorio nuevas y 
particular relacion de la fertilidad y ame. 
ni dad y templanza de aquellas isl'IS, tom6. 
lo grandísimo déseo y ansia de irse á vivir 
en ella.s y quitarse de guerras y de los cuí· 
dados que traen los oficios y maaistrados 
por vivir vida. quieta .Y descanS:da; per~ 
desque se lo s1ntteror. cierta gente de su 
11rmada, lnas amadores de robar y turbar 

á otros que de vil'ir pacíficos y en seguri. 
dad y descanso, alzáronsele, y ansl uo pudo 
conseguir fa vida y reposo que deseaba: 
de donde parece que si las Indias _h'óbiernn 
sido-de Espal\a en algun tiempo de los pa. 
sados, teniendo la felicidad que tienen, al. 
guna noticia ó memoria tuviera Seffllrio y 
los romanos.dellas. Y Bi las Canarias que 
estaban tras· la puerta, 'como dicen, y tan 
cereana.s, eran en aquellot tiempos taT1 ocul­
tas que á ~ertorio; Oapitan aeñal,dísimo 
que fué en tiempos d~ Pompeyb el Grande, 
le fuer<>n tan nuevas que entonces oía y 
entendia su fertilidad y amenidad, ¡cuánto 
mas eS\mras y oéultns debian ser á los ro. 
manos y á todo" el mundo de állá estas 
nuestras Indias! Pttes si los romanos no 
tenian noticia dellas, que señoreaban tl 
Espal\a y otras muchas provincias, que no 
eran negligentes en scl!orear tierras aje. 
nas, ni ep escribir sus hazañas, ni otra na. 
cion destá se gloria, ni, com'l se dijo, his­
toria al¡¡noo ni comentario de alguna otra 
nacion hace menoion, grande ni chica; lue. 
go culpable adivinar es y lironjear á Es. 
pafia y vender á los reyes de!la las cosas 
que L unca fueron, vor haber sido afirmar, 
y boquear que en los siglos pasados e,tas 
lnc\.ias 6 islas bebiesen lí Espafía pertene. 
cido: y. ansl parece no ser cosa que en jui­
cio de hombre discreto pueda ó deba caer 
opinion tan sola y singular, qne 110bre tan 
flacos fu!ldamentos estriba. Y por tanto 
sólo debe ,¡,,edar por improbable, fic.ticiay 
frívola. ' f c. 1 ' .:. 

1 t ! 
l· l f ,. ' 

CAPITULO XVI. 
J ' . , 

En él se responde á los mptivos de lbs que afirman 
ser estas Indias las Ilespérides, con razones y 
muchas auctoridades, que no es regla. general 
que todos los reinos1 ni tampoco España, se de­
nominasen de los reyes.-Tráense macha cosas 
antiguas y dulcea.-lló.cese mencion de aquel 
CAbó nom.inatís.im.o por los antiguos de Baeni,, 
Espcran:za.....;.... Tráensc ranines mqy: probabtos y 
á suficiente divi~ione se concluye q_ue las Hspéri­
des. fuer~n las idas q,uc n.hor_a llamamos de Cábo 
Verde, _qoe .son ·siete, que están 300' leguas de 
las Canariaahácia el Austro 6 clSur.-Tambien 
cuáles fueren las islas Gorgon-~s d Gorgaaes.­
Qne 1~ Hospórides fueron hijas de H~rp, Rey 
dé A.frica, 6 de Atlante~ su hermano.- e hobo 
moches Hérculas y muchos Atlantes.- ué fue­
ron los puertos y las maitzanas de oro, 4.ue dellos 
cogian 1ns nimphas. Hespérides, y cuál el dragan 
que las guardaba de día y do ooohe, ni cual ma­
lÓ llérc!lles.-La iorerprctacioo desta fübwa, y 
<;611!0 se reduce á historia, y al cabo que todo lo 
q_ue se diee <le bs Hespérides fué dudolo é in­
cierto¡ y otras cosas l\,<rtada~le.s para oir, etc. 

.. Mostrado b~bemos por !_as razone3 trai. 


